
  
 

 EL 20 de febrero de 1950, Albert Einstein habló a los televidentes en Estados Unidos sobre el peligro de las armas nucleares  
   

 

La idea de lograr la seguridad a trav és de los armamentos es, dado el estado actual de la tecnología militar, no más que una desastrosa ilusión.

La carrera armamentista entre Estados Unidos y  la Unión Sov iética, propuesta originalmente como una medida prev entiv a, asume y a un carácter "histérico".

En ambas partes, los medios de destrucción masiv a están siendo perf eccionados con una f ebril prisa, tras un muro de secretismo.

La bomba de hidrógeno parece ahora una posibilidad real. Su desarrollo acelarado ha sido proclamado solemnemente por el presidente.

Si se se torna real, la contaminación radioactiv a de la atmósf era y  la aniquilación de la v ida en la Tierra serán escenarios técnicamente posibles.

¿Hay  alguna f orma de escapar a esta situación creada por nosotros mismos?

Todos nosotros, y  especialmente aquellos responsables de las actitudes de EE.UU. y  la Unión Sov iética, deben darse cuenta que podremos haber derrotado un enemigo externo, pero hemos sido incapaces de

librarnos de la mentalidad creada por la guerra.

Es imposible lograr la paz, mientras cada acción es decidida pensando en un posible conf licto f uturo.

El punto de v ista central de toda acción política debe ser ¿qué podemos hacer para lograr la coexistencia pacíf ica, y  aún más, la cooperación leal entre las naciones?

En este análisis, todo tipo de cooperación pacíf ica entre los seres humanos está basada primordialmente en la conf ianza, y  sólo secundariamente en instituciones como los tribunales de justicia y  la policía.

Esto v ale tanto para las naciones como para los indiv iduos, y  la base de la conf ianza son las concesiones mutuas en un espíritu de lealtad.

¿Y qué hay  de los controles internacionales? Bueno, pueden ser de uso secundario como medidas de policía, pero no se debe sobrestimar su importancia.

Los tiempos de la Prohibición que ilegalizó el alcohol en EE.UU. en 1918 v ienen a la mente y  nos llaman a la ref lexión.

 


